
Capítulo 12

El Libro Sellado Hasta el Fin del Tiempo

El pueblo de Dios necesita estudiar qué caracteres deben formar

para pasar el examen y la prueba de los últimos días. Muchos viven

en debilidad espiritual y retroceso. No saben lo que creen. Leamos y

estudiemos el capítulo doce de Daniel. Es una advertencia que

todos debemos comprender antes del tiempo del fin. — {18LtMs, Lt

161, 1903, par. 6}

A Juan le fueron reveladas escenas de profundo y apasionante

interés acerca de la experiencia de la iglesia. Vio la situación, los

peligros, los conflictos y la liberación final del pueblo de Dios.

Registra los mensajes finales que han de hacer madurar la mies de la

Tierra, ya sea en gavillas para el granero celestial o en manojos para

los fuegos de destrucción. Le fueron revelados asuntos de suma

importancia, especialmente para la última iglesia, para que los que

se volviesen del error a la verdad pudiesen ser instruidos con

respecto a los peligros y conflictos que les esperaban. Nadie necesita

estar a oscuras en lo que concierne a lo que ha de acontecer en la

Tierra. — {GC 341.4}

DANIEL 12

1 Y EN aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que está por los hijos de tu pueblo; y
será tiempo de angustia, cual nunca fué después que hubo gente hasta entonces: mas en aquel
tiempo será libertado tu pueblo, todos los que se hallaren escritos en el libro.

Daniel 12:1

El Señor me ha mostrado en visión que Jesús se levantó, cerró la

puerta y entró en el Lugar Santísimo, al séptimo mes de 1844; pero el

ponerse de pie de Miguel en Daniel 12: 1 para liberar a su gente,

está en el futuro. — {WLF 12.4}



Vi que Jesús no dejaría el lugar santísimo hasta que cada caso

estuviese decidido, ya para salvación, ya para destrucción, y que la

ira de Dios no vendría mientras Jesús no hubiese concluido su obra

en el lugar santísimo y se hubiese quitado sus vestiduras

sacerdotales, para revestirse de ropaje de venganza. Entonces Jesús

abandonará el lugar que ocupa entre el Padre y los hombres, y Dios

ya no callará, sino que derramará su ira sobre los que rechazaron

su verdad. Vi que la cólera de las naciones, la ira de Dios, y el

tiempo de juzgar a los muertos, eran cosas separadas y distintas

que se seguían unas a otras. También vi que Miguel no se había

levantado aún, y que el tiempo de angustia cual no lo hubo nunca no

había comenzado todavía. Las naciones se están airando ahora,

pero cuando nuestro Sumo Sacerdote termine su obra en el

santuario, se levantará, se pondrá las vestiduras de venganza y

entonces se derramarán las siete postreras plagas. — {LS 116.1}

Cuando él abandone el santuario, las tinieblas envolverán a los

habitantes de la tierra. En ese tiempo terrible, los justos deben vivir

sin intercesor, a la vista del santo Dios. Nada refrena ya a los malos y

Satanás domina por completo a los impenitentes empedernidos. La

paciencia de Dios ha concluido. El mundo ha rechazado su

misericordia, despreciado su amor y pisoteado su ley; Los impíos

han dejado concluir su tiempo de gracia; el Espíritu de Dios, al que

se opusieran obstinadamente, acabó por apartarse de ellos.

Desamparados ya de la gracia divina, están a merced de Satanás, el

cual sumirá entonces a los habitantes de la tierra en una gran

tribulación final. Como los ángeles de Dios dejen ya de contener los

vientos violentos de las pasiones humanas, todos los elementos de

contención se desencadenarán. El mundo entero será envuelto en

una ruina más espantosa que la que cayó antiguamente sobre

Jerusalén. — {GC 614.1}

“Y en aquel tiempo se levantará Miguel … en aquel tiempo será

libertado tu pueblo, todos los que se hallaren escritos en el libro”.

Daniel 12:1. Cuando llegue ese tiempo de angustia, todo caso se

habrá decidido, ya no habrá tiempo de gracia ni misericordia para



el impenitente. El sello del Dios viviente estará sobre su pueblo.

Este pequeño remanente, incapaz de defenderse en el mortífero

conflicto con las potestades de la tierra mandadas por la hueste del

dragón, hace de Dios su defensa. Ha sido promulgado por la más

alta autoridad terrestre el DECRETO de que adoren a la bestia y

reciban su marca bajo pena de persecución y MUERTE. ¡Dios

ayude entonces a su pueblo! porque ¿qué podrán hacer sin su

ayuda en un conflicto tan terrible? — {5T 212.5}

El pueblo de Dios huye de las ciudades; muchos son encarcelados

Cuando el decreto promulgado por los diversos gobernantes de la

cristiandad … Muchos encontrarán refugio en puntos de difícil

acceso en las montañas […]. Pero muchos seres humanos de todas

las naciones y de todas clases, grandes y pequeños, ricos y pobres,

negros y blancos, serán arrojados en la más injusta y cruel

servidumbre. Los amados de Dios pasarán días penosos,

encadenados, encerrados en cárceles, sentenciados a muerte, algunos

abandonados adrede para morir de hambre y sed en sombríos y

repugnantes calabozos. … — {GC 626.1}

Es sobre la ley de Dios que vendrá la última gran lucha de la

controversia entre Cristo y sus ángeles y Satanás y sus ángeles, y

será decisivo para todo el mundo. Esta es la hora de la tentación

para el pueblo de Dios; pero Daniel los vio liberados, cada uno

cuyo nombre está escrito en el libro de la vida del Cordero. — {ST

January 17, 1884, par. 11}

… Si los que creen en la verdad no son sostenidos por su fe en

estos días comparativamente pacíficos, ¿qué los sostendrá cuando

venga la gran prueba y SEA PROMULGADO EL DECRETO contra

aquellos que no quieran adorar la imagen de la bestia ni recibir su

marca en la frente o en la mano? Ese tiempo solemne no está lejos.

En vez de volverse débiles e irresolutos, los hĳos de Dios deben

cobrar fuerzas y valor para el tiempo de la tribulación. — {4T 251.1}

2 Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos para vida
eterna, y otros para vergüenza y confusión perpetua.



Daniel 12:2

… Síguese un gran terremoto, “cual no fue jamás desde que los

hombres han estado sobre la tierra”. Tan fuerte y tan grande.

Apocalipsis 16:17, 18. El firmamento parece abrirse y cerrarse. La

gloria del trono de Dios parece cruzar la atmósfera. Los montes son

movidos como una caña al soplo del viento, y las rocas quebrantadas

se aparecen por todos lados […]. Toda la tierra se alborota e hincha

como las olas del mar. Su superficie se raja. Sus mismos

fundamentos parecen ceder. Se hunden cordilleras. Desaparecen

islas habitadas. Los puertos marítimos que se volvieron como

Sodoma por su corrupción, son tragados por las enfurecidas olas ….

Granizo grande, cada uno “como del peso de un talento” hace su

obra de destrucción (vers. 19, 21) … — {GC 636.3}

Los sepulcros se abren, y “MUCHOS de los que duermen en el

polvo de la tierra serán despertados, unos para vida eterna, y otros

para vergüenza y confusión perpetua”. Daniel 12:2. Todos los que

han muerto en la fe del mensaje del tercer ángel, salen glorificados

de la tumba, para oír el pacto de paz que Dios hace con los que

guardaron su ley. “Los que le traspasaron” Apocalipsis 1:7, los que

se mofaron y se rieron de la agonía de Cristo y los enemigos más

acérrimos de su verdad y de su pueblo, son resucitados para mirarle

en su gloria para ver el honor con que serán recompensados los

fieles y obedientes. — {GC 637.1}

3 Los entendidos resplandecerán como el resplandor del firmamento; y los que enseñan la
justicia a la multitud, como las estrellas a perpetua eternidad. (RVR1960)

Daniel 12:3

El hombre sabio del mundo, que medita y hace planes, y cuyo

negocio siempre ocupa su mente, debe llegar a ser sabio en los

asuntos de interés eterno. Si él pusiera tanta energía para asegurar

los tesoros celestiales y la vida que se mide con la vida de Dios,

como el que dedica a obtener ganancias mundanas, ¡qué no podría

realizar! — {6T 297.2}

Pablo declara que los registros de los tratos de Dios con la

humanidad en el pasado “están escritos para nuestra amonestación,



sobre quien han venido los fines del mundo”. La historia de Daniel

nos es dada para nuestra amonestación. “El secreto del Señor está

con los que le temen”. El Dios de Daniel todavía vive y reina. No ha

cerrado el cielo contra su pueblo. Como en la era judía, así en esta

era, Dios revela sus secretos a sus siervos los profetas. — {YI 1 de

diciembre de 1903, par. 3}

Dios tiene en reserva un firmamento de escogidos que

BRILLARÁN en medio de las tinieblas para demostrar claramente

a un mundo apóstata el poder transformador que tiene la

obediencia a su ley. Incluso ahora se están revelando en toda nación,

entre toda lengua y pueblo; y en la hora de la más profunda

apostasía, cuando se esté realizando el supremo esfuerzo de Satanás

para que “todos, […]. pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y

siervos” (Apocalipsis 13:16), reciban, so pena de muerte, la señal de

lealtad a un falso día de reposo, estos fieles, “irreprensibles y

sencillos, hĳos de Dios sin culpa”, resplandecerán “como luminares

en el mundo”. — {PK 188.2}

4 Tú empero Daniel, cierra las palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin: pasarán muchos, y
multiplicaráse la ciencia.

Daniel 12:4

En el Apocalipsis todos los libros de la Biblia se encuentran y

terminan. En él está el complemento del libro de Daniel. Uno es una

profecía, el otro una revelación. El libro que fué sellado no es el

Apocalipsis, sino aquella porción de la profecía de Daniel que se

refiere a los últimos días. El ángel ordenó: “Tú empero Daniel, cierra

las palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin.” Daniel 12:4. —

{AA 585.1}

… Desde 1798 el libro de Daniel ha sido desellado, la ciencia de

las profecías ha aumentado y muchos han proclamado el mensaje

solemne del juicio cercano. — {GC 356.2}

Fue el León de la tribu de Judá quien quitó el sello del libro y le

dio a Juan la revelación de lo que debería suceder en estos últimos

días. — {TM 115.2}



5 Y yo, Daniel, miré, y he aquí otros dos que estaban, el uno de esta parte á la orilla del río, y el
otro de la otra parte á la orilla del río.
6 Y dijo uno al varón vestido de lino, que estaba sobre las aguas del río: ¿Cuándo será el fin de
estas maravillas? (RVR1960)

Daniel 12:6

… Lo que fue revelado a Daniel fue complementado más tarde por la

revelación que se le hizo a Juan en la isla de Patmos. Estos dos libros

deben ser estudiados cuidadosamente. Dos veces Daniel preguntó:

¿Hasta cuándo llegará el FIN DEL TIEMPO? — {TM 114.6}

7 Y oí al varón vestido de lino, que estaba sobre las aguas del río, el cual alzó su diestra y su
siniestra al cielo, y juró por el que vive por los siglos, que será por tiempo, tiempos, y la mitad de
un tiempo. Y cuando se acabe la dispersión del poder del pueblo santo, todas estas cosas serán
cumplidas.?(RVR1960)

Daniel 12:7

… Los acontecimientos relacionados con el cierre del tiempo de

gracia y la preparación para el tiempo de angustia han sido

presentados con claridad. Pero hay miles de personas que

comprenden estas importantes verdades de modo tan incompleto

como si nunca hubiesen sido reveladas. Satanás procura arrebatar

toda impresión que podría llevar a los hombres por el camino de la

salvación, y el tiempo de angustia no los encontrará listos. — {GC

594.1}

Se acerca el momento en que el poder de control de los sindicatos

será muy opresivo. — {19LtMs, Lt 5, 1904, par. 2}

Una y otra vez, el Señor ha ordenado que nuestro pueblo lleve a

sus familias lejos de las ciudades, al campo, donde puedan criar

sus propias provisiones; porque en el futuro el problema de

comprar y vender será muy serio. Ahora deberíamos comenzar a

prestar atención a las instrucciones que se nos dan una y otra vez:

salgan de las ciudades hacia distritos rurales, donde las casas no

están abarrotadas y donde estarán libres de la interferencia de los

enemigos. — {19LtMs, Lt 5, 1904, par. 3}

… Debemos hacernos el firme propósito de que no

reverenciaremos el primer día de la semana como el sábado, porque



no es el día que fue bendecido y santificado por el Señor, y al

reverenciar el domingo nos colocamos del lado del gran engañador

… — {RH December 24, 1889, Art. B, par. 3}

… No está lejano el tiempo en que, como los primeros discípulos,

seremos obligados a buscar refugio en lugares desolados y solitarios.

Así como el sitio de Jerusalén por los ejércitos romanos fue la señal

para la huida de los cristianos de Judea, así la asunción de poder

por parte de esta nación [los Estados Unidos], con el decreto que

imponga el día de descanso papal, será para nosotros una

amonestación. Entonces será el momento de abandonar las grandes

ciudades, y prepararnos para abandonar las menores en busca de

hogares retraídos en lugares apartados entre las montañas. … — {5T

464.3}

… Y al empezar el tiempo de angustia, fuimos llenos del Espíritu

Santo, cuando salimos a proclamar más plenamente el sábado. … —

{EW 33.2}

… El comienzo “del tiempo de angustia” mencionado entonces

no se refiere al tiempo cuando comenzarán a ser derramadas las

plagas, sino a un breve período precisamente antes que caigan,

mientras Cristo está en el santuario. … — {EW 85.3}

Vi ángeles que iban presurosos de un lado al otro en el cielo. Un

ángel con el tintero de un escritor en la cintura regresó de la tierra y

comunicó a Jesús que había cumplido su encargo, y que los santos

estaban sellados y numerados. Entonces vi a Jesús, que había estado

oficiando ante el arca que contiene los Diez Mandamientos,

cuando volcó el incensario. Levantó entonces las manos y en alta voz

exclamó: “Consumado es” … — {EW 279.2}

Los ángeles se apuran, van y vienen de acá para allá en el cielo.

Un ángel que regresa de la tierra anuncia que su obra está

terminada; el mundo ha sido sometido a la prueba final, y todos los

que han resultado fieles a los mandamientos divinos han recibido

“el sello del Dios vivo”. Entonces Jesús dejará de interceder en el



santuario celestial. Levantará sus manos y con gran voz dirá

“Hecho es”, y todas las huestes de los ángeles depositarán sus

coronas mientras él anuncia en tono solemne: “¡El que es injusto, sea

injusto aún; y el que es sucio, sea sucio aún; y el que es justo, sea

justo aún; y el que es santo, sea aún santo!” Apocalipsis 22:11. Cada

caso ha sido fallado para vida o para muerte. Cristo ha hecho

propiciación por su pueblo y borrado sus pecados. El número de sus

súbditos está completo; “el reino, y el señorío y la majestad de los

reinos debajo de todo el cielo” van a ser dados a los herederos de la

salvación y Jesús va a reinar como Rey de reyes y Señor de señores.

— {GC 613.2}

… Cuando Jesús salga del lugar santísimo, su Espíritu refrenador

se retirará de los gobernantes y la gente. Estos quedarán bajo el

dominio de los ángeles malos. Entonces, por consejo y dirección de

Satanás, se harán leyes tales que, a menos que el tiempo sea muy

corto, no se salvará ninguna carne. — {1T 203.1}

Vi que muchos descuidaban la preparación necesaria, esperando

que el tiempo del “refrigerio” y la “lluvia tardía” los preparase para

estar de pie en el día del Señor y vivir en su presencia. ¡Oh! ¡y a

cuántos vi sin amparo en el tiempo de angustia! Habían descuidado

la preparación necesaria, y por lo tanto no podían recibir el refrigerio

indispensable para sobrevivir a la vista de un Dios santo. Quienes se

nieguen a ser tallados por los PROFETAS y a purificar sus almas

obedeciendo a toda la verdad, quienes presuman estar en condición

mucho mejor de lo que están en realidad, llegarán al tiempo en que

caigan las plagas y verán que les hubiera sido necesario que los

tallasen y escuadrasen para la edificación. Pero ya no habrá tiempo

para ello ni tampoco Mediador que abogue por ellos ante el Padre.

… — {EW 71.2}

8 Y yo oí, mas no entendí. Y dije: Señor mío, ¿qué será el cumplimiento de estas cosas?

Daniel 12:8

En respuesta a su petición, Daniel recibió no solamente la luz y la

verdad que él y su pueblo necesitaban en gran manera, sino una



visión de los grandes acontecimientos del futuro, hasta el

advenimiento del Redentor del mundo. Los que afirman estar

santificados, y sin embargo no tienen deseo de investigar las

Escrituras, o de luchar con Dios en oración por una comprensión

más clara de la verdad bíblica, no saben lo que es la verdadera

santificación. — {SL 48.2}

9 Y dijo: Anda, Daniel, que estas palabras están cerradas y selladas hasta el tiempo del
cumplimiento.
10 Muchos serán limpios, y emblanquecidos, y purificados; mas los impíos obrarán impíamente,
y ninguno de los impíos entenderá, pero entenderán los entendidos.

Daniel 12:9, 10

A medida que nos acercamos al término de la historia de este

mundo, las profecías registradas por Daniel exigen nuestra atención

especial, puesto que se relacionan con el tiempo mismo en que

estamos viviendo. Con ellas deben vincularse las enseñanzas del

último libro del Nuevo Testamento. Satanás ha inducido a muchos a

creer que las porciones proféticas de los escritos de Daniel y de Juan

el revelador no pueden entenderse. Pero se ha prometido claramente

que una bendición especial acompañará el estudio de esas profecías.

“Entenderán los entendidos” (Daniel 12:10), fué dicho acerca de las

visiones de Daniel cuyo sello iba a ser quitado en los últimos días;

y acerca de la revelación que Cristo dió a su siervo Juan para guiar al

pueblo de Dios a través de los siglos, se prometió: “Bienaventurado

el que lee, y los que oyen las palabras de esta profecía, y guardan las

cosas en ella escritas.” Apocalipsis 1:3. — {PK 547.2}

… Estos asuntos son de infinita importancia en estos últimos

días; pero mientras “muchos serán limpios, y emblanquecidos, y

purificados”, “los impíos procederán impíamente, y ninguno de los

impíos entenderá”. ¡Cuán cierto es esto! El pecado es la transgresión

de la ley de Dios, y los que no acepten la luz con respecto a la ley de

Dios no comprenderán la proclamación de los mensajes del primero,

segundo y tercer ángeles. Al libro de Daniel se le quita el sello en la

revelación que se le hace a Juan, lo cual nos permite avanzar hasta

las últimas escenas de la historia de este mundo. — {TM 115.3}



¿Tendrán en cuenta nuestros hermanos que estamos viviendo en

medio de los peligros de los últimos días? Leed el Apocalipsis en

relación con Daniel. Enseñad estas cosas. — {TM 115.4}

El cielo nos habrá costado bastante poco, aun cuando lo

obtengamos por medio de sufrimiento. Debemos negarnos a

nosotros mismos todo el camino, morir diariamente, dejar que sólo

se vea a Jesús, y mantener su gloria continuamente a la vista. Vi que

los que han aceptado la VERDAD ÚLTIMAMENTE tendrían que

saber lo que es sufrir por amor de Cristo, que tendrían que soportar

pruebas duras y amargas, a fin de ser purificados y preparados

mediante el sufrimiento para recibir el sello del Dios vivo, pasar

por el tiempo de angustia, ver al Rey en su gloria, y morar en la

presencia de Dios y de los ángeles santos y puros. — {EW 67.1}

11 Y desde el tiempo que fuere quitado el continuo sacrificio hasta la abominación espantosa,
habrá mil doscientos y noventa días.

Daniel 12:11

Y desde el tiempo en que fuere quitado el holocausto continuo, es a

saber, hasta que se establezca la abominación desoladora, habrá mil

doscientos y noventa días. ¡Bienaventurado aquel que espere, y

alcance a mil trescientos treinta y cinco días! … — {TM 115.1}

Entonces vi en relación con el “continuo” (Daniel 8:12) que la

palabra “sacrificio” había sido suministrada por la sabiduría

humana, y no pertenece al texto, y que el Señor dió el sentido

correcto a los que proclamaron que había llegado la hora del juicio.

Mientras existió la unión, antes de 1844, casi todos aceptaban la

opinión correcta acerca del “continuo”; pero en la confusión reinante

desde 1844 se han aceptado otras opiniones, y como consecuencia

han entrado tinieblas y confusión. La cuestión de las fechas no ha

sido una prueba desde 1844, y nunca volverá a ser una prueba. —

{EW 74.2}

Cuando la ley de Dios haya sido invalidada, y la apostasía se

convierta en un pecado nacional, el Señor obrará en favor de su

pueblo… — {5LtMs, Ms 18, 1888, par. 8}



… El pueblo de los Estados Unidos ha sido un pueblo favorecido,

pero cuando restrinjan la libertad religiosa, renuncien al

protestantismo y apoyen al papado, la medida de su culpa se habrá

completado y en los libros del cielo se registrará: “Apostasía

nacional”. El resultado de esta apostasía será la ruina nacional. —

{RH May 2, 1893, par. 11}

… Cuando los Estados Unidos, el país de la libertad religiosa, se

una con el papado para forzar las conciencias y obligar a los

hombres a honrar el falso día de reposo, LOS HABITANTES DE

TODO PAÍS DEL GLOBO SERÁN INDUCIDOS A SEGUIR SU

EJEMPLO. Nuestros hermanos no están despiertos ni a medias para

hacer todo lo que pueden, con las comodidades que tienen a su

alcance, para extender el mensaje de amonestación. — {6T 18.2}

Vi a los santos abandonar las ciudades y los pueblos y juntarse en

compañías para vivir en los lugares más apartados. Los ángeles los

proveían de comida y agua, mientras que los impíos sufrían hambre

y sed. Vi después que los magnates de la tierra consultaban entre sí,

y Satanás y sus ángeles estaban atareados en torno de ellos. Vi un

edicto del que se repartieron ejemplares por distintas partes de la

tierra, el cual ordenaba que si dentro de determinado plazo no

renunciaban los santos a su fe peculiar y prescindían del sábado para

observar el primer día de la semana, quedaría la gente en libertad

para matarlos. Pero en aquella hora de prueba estaban los santos

tranquilos y serenos, esperando en Dios y apoyados en su promesa

de que se les abriría un camino de salvación. En algunos puntos los

malvados se precipitaron contra los santos para matarlos antes de

que venciese el plazo señalado en el edicto; pero ángeles en la

persona de guerreros pelearon por ellos. Satanás quería tener el

privilegio de exterminar a los santos del Altísimo; pero Jesús ordenó

a sus ángeles que velaran por ellos. Dios tendría a honra hacer un

pacto con quienes habían guardado su ley a la vista de los paganos

circundantes; y Jesús recibiría honra al trasladar SIN QUE

VIERAN LA MUERTE a los fieles expectantes que durante tanto

tiempo le habían aguardado. — {EW 282.2}



Pronto vi que los santos sufrían gran angustia mental. Parecían

rodeados por los malvados habitantes de la tierra. Todas las

apariencias estaban en su contra, y algunos empezaron a temer que

Dios los hubiese abandonado al fin para dejarlos perecer a manos de

los malos. Pero si sus ojos hubiesen podido abrirse, se hubieran visto

circundados por los ángeles de Dios. Después llegó la multitud de

los impíos airados, y a poco una masa de ángeles malignos que

excitaban a los impíos a que matasen a los santos. Mas para

acercarse al pueblo de Dios era preciso que atravesasen por entre la

cohorte de ángeles santos y poderosos, lo cual era imposible. Los

ángeles de Dios los hacían retroceder y también rechazaban a los

ángeles malos que rodeaban a los malvados. — {EW 283.1}

Jacob y Esaú representan dos clases: El primero, a los justos, y el

segundo, a los impíos. La angustia que Jacob experimentó cuando

Esaú marchaba contra él con sus cuatrocientos hombres, representa

la angustia que experimentarán los justos cuando se promulgue el

decreto de muerte contra ellos inmediatamente antes de la venida

del Señor. Cuando los malvados se reúnan a su alrededor se

llenarán de angustia, pues, al igual que Jacob, no podrán ver

salvación para sus vidas. El ángel se puso delante del patriarca y este

se asió de aquel y luchó con él toda la noche. Así también los justos,

en su momento de prueba y angustia, lucharán en oración con Dios,

como Jacob luchó con el ángel. El patriarca en su angustia oró toda la

noche para verse libre de la mano de Esaú. Los justos en su angustia

mental clamarán a Dios día y noche para verse libres de la mano

de los impíos que los rodearán. — {1SP 121.1}

… Sus pecados habrán sido borrados por la sangre expiatoria de

Cristo, y no podrán traerlos a la memoria. — {PP 202.2}

… “¡Ah, cuán grande es aquel día!, tanto, que no hay otro

semejante a él; tiempo de angustia para Jacob; pero de ella será

librado.” Jeremías 30:7 Cuando Cristo cese su trabajo como

mediador en favor del hombre, entonces comenzará este tiempo de

angustia. … — {PP 201.2}



Cuando tengamos la tentación de pecar, recordemos que Jesús

está suplicando por nosotros en el santuario celestial. Cuando

dejamos nuestros pecados y venimos a Él con fe, Él toma nuestros

nombres en Sus labios y se los presenta a Su Padre, diciendo: “Los he

grabado en las palmas de mis manos; Los conozco por nombre. Y la

orden se dirige a los ángeles para protegerlos. Luego, en el día de

la feroz prueba, dirá: “Ven, pueblo mío, entra en tus aposentos y

cierra las puertas a tu alrededor; escóndete por un momento, hasta

que pase la indignación”. ¿En qué cámaras se esconden? Son la

protección de Cristo y los santos ángeles. El pueblo de Dios no está

en este momento en un solo lugar. Están en diferentes compañías, y

en todas partes de la tierra; y serán probados solos, no en grupos.

Todos deben pasar la prueba por sí mismos. — {RH November 19,

1908, Art. A, par. 21}

La profecía del Salvador referente al juicio que iba a caer sobre

Jerusalén va a tener otro cumplimiento, y la terrible desolación del

primero no fue más que un pálido reflejo de lo que será el

segundo. En lo que acaeció a la ciudad escogida, podemos

contemplar la condenación de un mundo que rechazó la

misericordia de Dios y pisoteó su ley. — {GC 36.2}

Como los ángeles de Dios dejen ya de contener los vientos feroces

de las pasiones humanas, todos los elementos de contención se

desencadenarán. El mundo entero será envuelto en una ruina más

espantosa que la que cayó antiguamente sobre Jerusalén. — {GC

614.1}

Vi que Dios preservará de manera maravillosa a su pueblo

durante el tiempo de angustia. Así como Jesús oró con toda la agonía

de su alma en el huerto, ellos clamarán con fervor y agonía día y

noche para obtener liberación. Se proclamará el decreto de que

deben despreciar el sábado del cuarto mandamiento, y honrar el

primer día, o perder la vida. Pero no cederán, ni pisotearán el

sábado del Señor para honrar una institución del papado. … — {1T

353.4}



Cuando el DECRETO PROMULGADO por los diversos

príncipes y dignatarios de la cristiandad contra los que observan los

mandamientos, suspenda la protección y las garantías del gobierno

y los abandone a los que tratan de destruirlos, el pueblo de Dios

huirá de las ciudades y de los pueblos y se unirá en grupos para

vivir en los lugares más desiertos y solitarios. Muchos encontrarán

refugio en puntos de difícil acceso en las montañas. Como los

cristianos de los valles del Piamonte, convertirán los lugares

elevados de la tierra en santuarios suyos y darán gracias a Dios por

las “fortalezas de rocas”. Isaías 33:16 … — {GC 626.1}

El Señor me ha mostrado repetidas veces que sería contrario a la

Biblia el hacer cualquier provisión para nuestras necesidades

temporales durante el tiempo de angustia. Vi que si los santos

guardaran alimentos almacenados o en el campo en el tiempo de

angustia, cuando hubiese en la tierra espada, hambre y pestilencia,

manos violentas se los arrebatarían y extraños segarían sus campos.

Será entonces tiempo en que habremos de confiar por completo en

Dios, y él nos sostendrá. Vi que nuestro pan y nuestras aguas nos

estarán asegurados en aquel tiempo, y no sufriremos escasez ni

hambre; porque Dios puede preparar mesa para nosotros en el

desierto. Si fuese necesario, mandaría cuervos para que nos

alimentasen, como alimentó a Elías, o haría bajar maná del cielo,

como lo hizo en favor de los israelitas. — {EW 56.2}

En el tiempo de angustia, de nada les valdrán a los santos las

casas ni las tierras, porque entonces tendrán que huir delante de

turbas enfurecidas, y en aquel entonces no podrán deshacerse de

sus bienes para hacer progresar la causa de la verdad presente. Me

fué mostrado que la voluntad de Dios es que, antes que venga el

tiempo de angustia, los santos se libren de cuanto los estorbe y

hagan un pacto con Dios mediante el sacrificio. Si ponen sus

propiedades sobre el altar y preguntan fervorosamente a Dios cuál

es su deber, les enseñará cuándo habrán de deshacerse de aquellas

cosas. Entonces estarán libres en el tiempo de angustia y no habrá

trabas que los detengan. — {EW 56.3}



… Oí a algunos lamentarse así: “La causa languidecía, los hĳos de

Dios morían por carecer de la verdad, y nosotros no hicimos

esfuerzos para suplir la falta; ahora nuestras propiedades no tienen

valor. ¡Ojalá que nos hubiésemos librado de ellas y hecho tesoros

en los cielos!” Vi que un sacrificio no aumentaba, sino que

disminuía y era consumido. También vi que Dios no ha pedido a

todos sus hĳos que se deshagan de sus propiedades al mismo

tiempo; pero si ellos desean que se les enseñe, él les hará saber, en

tiempo de necesidad, cuándo y cuánto deben vender. En tiempos

pasados, se les pidió a algunos que se deshicieran de sus

propiedades para sostener la causa bendita, mientras que a otros se

les permitió guardar la suya hasta un momento de necesidad.

Entonces, a medida que la causa lo necesite, es su deber vender. —

{EW 57.1}

Vi que el mensaje: “Vended lo que poseéis, y dad limosna,” no ha

sido dado claramente por algunos, y el objeto de las palabras de

nuestro Salvador no ha sido presentado con claridad. El objeto que

se tiene al vender no es dar a los que pueden trabajar y mantenerse

a sí mismos, sino difundir la verdad. Es un pecado sostener en la

ociosidad a aquellos que podrían trabajar. Algunos han asistido

celosamente a todas las reuniones, no para glorificar a Dios, sino por

los “panes y los peces.” Habría sido mejor que los tales se quedasen

en casa “haciendo con sus manos lo que es bueno,” para suplir las

necesidades de sus familias y tener algo que dar para sostener la

preciosa causa de la verdad presente. Ahora es el momento de que

nos hagamos tesoros en el cielo y pongamos nuestro corazón en

orden, preparándolo para el tiempo de angustia. Únicamente los

que tengan manos limpias y corazones puros subsistirán en aquel

tiempo de prueba. Ahora es cuando debe estar la ley de Dios en

nuestra mente, en nuestra frente, y escrita en nuestros corazones. —

{EW 57.2}

Ese tiempo de aflicción y angustia requerirá un esfuerzo de

seriedad y una fe determinada que puede soportar el retraso y el

hambre, y no fracasará bajo la debilidad, aunque severamente

probada … Esa fe que vivirá en el tiempo de angustia debe estar en



el ejercicio diario ahora. Aquellos que no hagan grandes esfuerzos

ahora para ejercer una fe perseverante no estarán preparados para

ejercer esa fe que les permitirá permanecer en el día de la angustia.

— {3SG 135.1}

12 Bienaventurado el que esperare, y llegare hasta mil trescientos treinta y cinco días.

Daniel 12:12

En el tiempo de angustia, huimos todos de las ciudades y pueblos,

pero los malvados nos perseguían y entraban a cuchillo en las

casas de los santos; pero al levantar la espada para matarnos, se

rompía ésta y caía tan inútil como una brizna de paja. Entonces

clamamos día y noche por LA LIBERACION, y el clamor llegó a

Dios. Salió el sol y la luna se paró. Cesaron de fluir las corrientes de

aguas. Aparecieron negras y densas nubes que se entrechocaban

unas con otras. Pero había un espacio de gloria fija, del que, cual

estruendo de muchas aguas, salía la voz de Dios que estremecía

cielos y tierra. El firmamento se abría y cerraba en honda conmoción.

Las montañas temblaban como cañas agitadas por el viento y

lanzaban peñascos en su derredor. El mar hervía como una olla y

despedía piedras sobre la tierra. Y al anunciar Dios el día y la hora

de la venida de Jesús, cuando dió el sempiterno pacto a su pueblo,

pronunciaba una frase y se detenía de hablar mientras las palabras

de la frase rodaban por toda la tierra. El Israel de Dios permanecía

con los ojos en alto, escuchando las palabras según salían de labios

de Jehová y retumbaban por la tierra como fragor del trueno más

potente. El espectáculo era pavorosamente solemne, y al terminar

cada frase, los santos exclamaban: “¡Gloria! ¡Aleluya!” Sus rostros

estaban iluminados con la gloria de Dios, y resplandecían como el de

Moisés al bajar del Sinaí. A causa de esta gloria, los impíos no

podían mirarlos. Y cuando la bendición eterna fué pronunciada

sobre quienes habían honrado a Dios santificando su sábado, resonó

un potente grito por la victoria lograda sobre la bestia y su imagen.

— {EW 34.1}

Es a medianoche cuando Dios manifiesta su poder para librar a

su pueblo. Aparece el sol, brillando en toda su fuerza. Sucédense



señales y prodigios con rapidez. Los malos miran la escena con

terror y asombro, mientras los justos contemplan con gozo las

señales de su liberación. … — {GC 636.2}

13 Y tú irás hasta el fin, y reposarás, y te levantarás para recibir tu heredad al fin de los días.
(RVR1960)

Daniel 12:13

… El conoce nuestro corazón porque lee todos los secretos del alma.

El sabe si las personas por quienes se ora podrán soportar las

pruebas que les sobrevendrán si sobreviven. El conoce el fin desde el

principio. Se permitirá que muchos duerman en el sueño de la

muerte antes de las terribles pruebas que afligirán al mundo en el

tiempo de angustia. Esta es otra razón por la cual debiéramos decir

después de nuestra ferviente petición: “Pero no se haga mi

voluntad, sino la tuya”. Lucas 22:42. Tal petición nunca quedará

registrada en el cielo como una oración sin fe. — {CH 375.2}

… Daniel fué honrado por Dios como su embajador, y le fueron

dadas muchas revelaciones de los misterios referentes a los siglos

venideros. Sus admirables profecías, como las registradas en los

capítulos siete a doce del libro que lleva su nombre, no fueron

comprendidas completamente ni siquiera por el profeta mismo; pero

antes que terminaran las labores de su vida, recibió la

bienaventurada promesa de que “hasta el tiempo del fin”—en el

plazo final de la historia de este mundo— SE LE PERMITIRÍA

ocupar otra vez su lugar. No le fué dado comprender todo lo que

Dios había revelado acerca del propósito divino, sino que se le

ordenó acerca de sus escritos proféticos: “Tú empero, Daniel, cierra

las palabras y sella el libro,” pues esos escritos debían quedar

sellados “hasta el tiempo del fin.” … — {PK 547.1}

Daniel era un siervo devoto del Altísimo. Su larga vida estuvo

llena de nobles obras de servicio por su Maestro. Su pureza de

carácter y su inalterable fidelidad son igualadas por su humildad de

corazón y su contrición delante de Dios. Repetimos, la vida de



Daniel es una ilustración inspirada de verdadera santificación. — {SL

52.1}

Se ha cumplido todo lo que Dios ha especificado en la historia

profética, y se cumplirá todo lo que aún deba cumplirse. Daniel, el

profeta de Dios, permanece firme en su lugar. Juan también lo está.

En el Apocalipsis, el León de la tribu de Judá ha abierto el libro de

Daniel a los estudiantes de la profecía, y así es como Daniel

permanece firme en su sitio. Da su testimonio, el cual le fue revelado

por Dios por medio de visiones de los grandes y solemnes

acontecimientos que debemos reconocer en este momento cuando

estamos en el mismo umbral de su cumplimiento. — {11LtMs, Ms

32, 1896, par. 14}

Mediante la historia y la profecía, la Palabra de Dios describe el

prolongado conflicto entre la verdad y el error. Ese conflicto sigue en

curso. Las cosas que han acontecido volverán a repetirse. Revivirán

antiguas controversias, y continuamente surgirán teorías nuevas …

— {11LtMs, Ms 32, 1896, par. 15}

Con toda seguridad Dios llama al mundo a juicio para vengar la

muerte de su Hĳo unigénito, Aquel que fue juzgado en el tribunal de

Pilato y de Herodes. El ahora está en los atrios celestiales haciendo

intercesión por las personas que lo rechazaron. ¿Escogeremos el sello

del mundo, o decidiremos ser el pueblo peculiar y separado de Dios?

¿Recibiremos un “Así dice Jehová” en lugar del “Así dice” del

hombre? El poder papal, el hombre de pecado, decidió que la Iglesia

Católica Romana cambiara la ley de Dios. En lugar del séptimo día

ellos han bautizado y presentado al mundo a un hĳo del papado, el

primer día de la semana, para ser observado como sagrado día de

descanso. El mundo protestante ha recibido a este hĳo del papado, lo

ha acunado, y le ha tributado el honor que Dios ha colocado sobre el

séptimo día. — {TM 139.3}

¿De qué lado estamos nosotros? El mundo rechazó a Cristo; los

cielos lo recibieron. El hombre, el hombre finito, rechazó al Príncipe

de la Vida; Dios, nuestro Gobernante soberano, lo recibió en los

cielos. Dios lo ha exaltado. El hombre lo coronó con una corona de



espinas; Dios lo ha coronado con una corona de real majestad. Todos

nosotros debemos pensar sin prejuicio. ¿Queréis que sea este

hombre, Cristo Jesús, quien gobierne sobre ustedes, o Barrabás? La

muerte de Cristo acarrea al que rechaza su misericordia la ira de los

juicios de Dios, sin mezcla de misericordia. Esta es la ira del

Cordero. Pero la muerte de Cristo es esperanza y vida eterna para

todos los que lo reciben y creen en él. — {TM 139.1}

Estudio Adicional:

EGW “El Conflicto de los Siglos” Capítulo 40—El Tiempo de

Angustia

EGW “El Conflicto de los Siglos” Capítulo 41—La Liberación del

Pueblo de Dios

EGW “La Historia de la Redención” Capítulo 59—El Fin del Tiempo

de Prueba

EGW “Primeros Escritos” Capítulo 69—El Tiempo de Angustia

EGW “Primeros Escritos” Capítulo 70—Liberación de los Santos


	12. El Libro Sellado Hasta el Fin del Tiempo

